
Una pequeña nube como la palma de la mano de un hombre
David Lont

Semejanzas o simbolismos entre 1 Reyes 18:44 y el movimiento de la Lluvia Tardía
Estas correspondencias se presentan como aplicaciones simbólicas de 1 Reyes 18:44. El contexto inmediato del
pasaje es la terminación de la sequía en Israel después de la oración de Elías.

Elemento en 1 Reyes 18 Simbolismo o aplicación

Énfasis asociado al
movimiento de la Lluvia
Tardía Textos de apoyo

Una nube pequeña Dios puede iniciar una
obra grande mediante algo
que parece pequeño y poco
visible.

El movimiento comenzó en
un contexto limitado, pero
con expectativa de
restauración y avivamiento
de alcance amplio.

Zac. 4:10; Mr. 4:30–32

“Como la palma de la
mano de un hombre”

La mano representa
simbólicamente la acción,
autoridad, favor y poder
de Dios manifestado por
medio de Sus siervos.

Énfasis en la ministración
personal mediante la
imposición de manos.

Lc. 4:40; Hch. 11:21

Los cinco dedos de la
mano

Ilustrativamente, los cinco
dedos pueden representar
los cinco ministerios que
Cristo dio a la Iglesia.

Restauración de los
ministerios de apóstol,
profeta, evangelista, pastor
y maestro. Se dio especial
atención a la restauración
apostólica y profética.

Ef. 4:11–13

La mano y el número
cinco

Algunos maestros han
relacionado el cinco con la
gracia, el orden y la
provisión divina.

Los cinco ministerios son
vistos como una provisión
de la gracia de Cristo para
capacitar y madurar a los
santos.

Ef. 4:7–8, 11–12; 1
Co. 12:4–7

La nube sube del mar El mar puede simbolizar
pueblos, naciones y
multitudes. La obra de
Dios no quedaría limitada
a un solo lugar.

Visión de un
derramamiento del
Espíritu que alcanzaría a
las naciones y levantaría
obreros para la obra
mundial.

Is. 17:12; Ap. 17:15; Hch.
1:8

Elías está en oración La lluvia vino en respuesta
a una intercesión
perseverante y
dependiente de Dios.

Oración intensa, ayuno y
búsqueda de Dios como
base para el avivamiento,
la profecía y la
ministración.

1 R. 18:42; Stg. 5:17–18;
Hch. 13:2–3

El siervo observa siete
veces

La fe persevera hasta
discernir la señal de la
respuesta divina.

Búsqueda persistente de la
dirección del Espíritu y
sensibilidad a lo que Dios
comienza a hacer.

1 R. 18:43–44; Hab. 2:2–3

El número siete En la simbología bíblica,
siete puede comunicar
plenitud, cumplimiento o
perfección de una obra
divina.

Expectativa de una
restauración amplia de la
vida espiritual y del
funcionamiento de la
Iglesia.

Ap. 1:4; Ap. 5:6; Ef. 4:13
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Elemento en 1 Reyes 18 Simbolismo o aplicación

Énfasis asociado al
movimiento de la Lluvia
Tardía Textos de apoyo

Primero aparece una
señal pequeña

Dios revela
anticipadamente lo que
luego manifestará en
mayor medida.

Profecías, dones, sanidades
e imparticiones fueron
entendidos como señales
iniciales de una lluvia
espiritual más abundante.

Jl. 2:23, 28–29; Hch.
2:16–18

Después vino una
lluvia grande

La pequeña nube era
precursora de abundancia,
fertilidad y vida.

Expectativa de
avivamiento, restauración
espiritual, cosecha de
almas y renovación de la
Iglesia.

1 R. 18:45; Is. 44:3; Os.
6:3

La lluvia pone fin a la
sequía

La sequía puede
representar esterilidad,
escasez espiritual y falta
de fruto.

Renovación de creyentes e
iglesias que tenían hambre
de la presencia, los dones y
el poder del Espíritu
Santo.

Jl. 2:23–24; Is. 35:6–7

Antes de la lluvia hubo
confrontación con Baal

El derramamiento viene en
un contexto de
restauración de la
adoración exclusiva a Dios
y rechazo de la idolatría.

Llamado al
arrepentimiento, a la
santidad y a la separación
de la mundanalidad.

1 R. 18:21, 36–39; Hch.
3:19

El altar fue restaurado Antes de la lluvia, Elías
restauró el altar de Jehová:
un llamado a volver al
pacto, a la consagración y
a la adoración.

Énfasis en una vida
rendida a Dios, ministros
consagrados y búsqueda
profunda de Su presencia.

1 R. 18:30–32; Ro. 12:1–2

Doce piedras en el
altar

Las doce piedras
representan al pueblo
entero del pacto, aun en
un tiempo de división
nacional.

Restauración de la unidad
funcional del Cuerpo de
Cristo, donde los diversos
ministerios cooperan para
edificación.

1 R. 18:31; Jn. 17:20–23;
Ef. 4:3–6

La mano como
instrumento de
ministración

La imagen de la mano
puede apuntar a la
bendición, oración,
comisión e impartición en
el pueblo de Dios.

Imposición de manos para
ministrar a los creyentes y
reconocer la obra de Dios
en ellos.

Hch. 8:17–19; Hch. 19:6; 2
Ti. 1:6

La mano y la llenura
del Espíritu Santo

La imposición de manos
puede ser un medio visible
de oración y fe, mientras
el Espíritu Santo llena
soberanamente.

Ministración para ser
llenos del Espíritu Santo,
frecuentemente con la
evidencia de hablar en
lenguas.

Hch. 8:14–19; Hch. 19:1–6

La mano y la
impartición de dones

La gracia o don recibido
puede ser confirmado y
avivado mediante oración
profética e imposición de
manos.

Ministración para impartir,
activar o confirmar dones
espirituales.

1 Ti. 4:14; 2 Ti. 1:6; Ro.
1:11

La mano y la sanidad
divina

La mano expresa
compasión, contacto y fe
en la obra sanadora de
Cristo.

Sanidad divina impartida
mediante la imposición de
manos y la oración de fe.

Lc. 4:40; Hch. 28:8;
Mr. 16:18
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Elemento en 1 Reyes 18 Simbolismo o aplicación

Énfasis asociado al
movimiento de la Lluvia
Tardía Textos de apoyo

La mano del
presbiterio

Varias manos sobre una
persona pueden expresar
identificación,
discernimiento,
confirmación y envío.

Presbiterios proféticos
compuestos por ministros
que ayunaban, buscaban a
Dios y ministraban sobre
candidatos mediante
imposición de manos.

1 Ti. 4:14; Hch. 13:1–3

Profecía, imposición de
manos y envío

La obra que viene “del
cielo” requiere obreros
reconocidos, preparados y
enviados.

Confirmación profética del
llamado y comisión de
obreros para el servicio
ministerial.

Hch. 13:2–4; Hch. 14:23; 1
Ti. 4:14

“Sube” una señal
desde el mar

La obra de Dios comienza
a levantarse y hacerse
visible antes de alcanzar
su plena expresión.

La restauración de dones y
ministerios fue entendida
como una señal de que
Dios estaba preparando
una obra mayor en Su
Iglesia.

Is. 60:1–2; Hch. 2:17–18

Elías dice: “Prepárate” La fe responde a la
promesa antes de
contemplar su
cumplimiento completo.

Preparación de obreros,
capacitación ministerial y
formación de discípulos
para una futura cosecha
espiritual.

1 R. 18:44; 2 Ti. 2:2; Ef.
4:12

La lluvia produce fruto El propósito de la lluvia no
es solamente la experiencia
de recibirla, sino producir
vida y cosecha.

Los dones y ministerios
restaurados deben
conducir a edificación,
madurez, misión y fruto
permanente.

Ef. 4:12–16; Jn. 15:5, 8;
Gá. 5:22–23

Observaciones bíblicas y ministeriales

Tema Observación Textos de apoyo
La imposición de manos no es
una fórmula

La imposición de manos es una
práctica bíblica importante, pero el
poder no está en la mano humana.
Dios es quien llena, sana, libera,
llama e imparte conforme a Su
voluntad y gracia.

Hch. 8:17; Hch. 19:6; 1 Co. 12:11

Llenura del Espíritu Santo En Hechos, la imposición de manos
fue uno de los medios usados en
algunos casos para que los creyentes
recibieran el Espíritu Santo. Sin
embargo, Dios también derramó Su
Espíritu sin este acto externo, como
en la casa de Cornelio.

Hch. 8:14–17; Hch. 10:44–46; Hch.
19:6

Lenguas como evidencia En varios relatos de Hechos, hablar
en lenguas aparece como evidencia
visible de la recepción o
manifestación del Espíritu Santo.

Hch. 2:4; Hch. 10:44–46; Hch. 19:6
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Tema Observación Textos de apoyo
Impartición y avivamiento de
dones

Timoteo recibió un don “con
profecía” y “con la imposición de las
manos del presbiterio”; más adelante
Pablo le exhortó a avivarlo. Esto
une profecía, reconocimiento
ministerial, imposición de manos y
responsabilidad personal.

1 Ti. 4:14; 2 Ti. 1:6

Discernimiento en la imposición
de manos

La imposición de manos no debe
practicarse precipitadamente. Debe
haber un proceso de observación,
madurez, carácter y confirmación
del llamado.

1 Ti. 5:22; 1 Ti. 3:1–13; Tit. 1:5–9

Sanidad mediante imposición
de manos

Jesús impuso las manos sobre
enfermos; Pablo oró por el padre de
Publio y puso las manos sobre él. La
imposición de manos es un acto de
fe y compasión, pero Cristo sigue
siendo el Sanador.

Lc. 4:40; Hch. 28:8; Stg. 5:14–16

Liberación de demonios El Nuevo Testamento presenta la
liberación principalmente mediante
el ejercicio de autoridad en el
nombre de Jesús. La imposición de
manos puede acompañar la
ministración, pero no se presenta
como requisito universal para echar
fuera demonios.

Mr. 1:25–27; Mr. 9:25–29; Hch.
16:18

Ministración con compasión y
sabiduría

Toda ministración de sanidad o
liberación debe realizarse con amor,
respeto, privacidad, discernimiento y
sujeción al liderazgo local. No se
debe manipular, avergonzar ni
atribuir automáticamente toda
necesidad a un demonio.

Gá. 6:1–2; 1 Co. 13:1–7; 1 Jn. 4:1

Restauración de los cinco
ministerios

Efesios 4 presenta estos ministerios
como dones de Cristo para equipar a
los santos; su propósito no es crear
jerarquías de prestigio, sino
capacitar a todos para la obra del
ministerio.

Ef. 4:11–13; 1 P. 4:10–11

El apóstol y el profeta El ministerio apostólico y profético
debe ser reconocido por llamado,
doctrina sana, fruto, carácter,
servicio y confirmación del liderazgo
local; no solamente por una
declaración personal o un título.

Hch. 13:1–3; 2 Co. 12:12; Ef. 2:20; 1
Co. 14:29

El propósito de la profecía La profecía neotestamentaria busca
edificar, exhortar y consolar. Debe
operar con amor y puede ser
examinada por otros ministros
maduros.

1 Co. 14:3, 29–33; 1 Ts. 5:19–21
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Tema Observación Textos de apoyo
El presbiterio profético Un presbiterio saludable no

reemplaza la relación personal del
creyente con Dios ni la autoridad de
las Escrituras. Su función es
discernir, confirmar, bendecir y
enviar conforme a la dirección del
Espíritu. Está sujeto al liderazgo de
la iglesia local.

1 Ti. 4:14; Hch. 13:1–3; Hch.
15:22–29

Ayuno y adoración El ayuno no obliga a Dios, pero
dispone el corazón para buscarle con
humildad, sensibilidad y obediencia.
En Antioquía, los ministros
adoraban, ayunaban y oían al
Espíritu Santo.

Hch. 13:2–3; Esd. 8:21–23; Mt.
6:16–18

La dirección profética debe ser
probada

No toda palabra que pretende ser
profética procede necesariamente del
Espíritu Santo. La palabra debe
concordar con la Escritura, exaltar a
Cristo y ser discernida por el
liderazgo local.

1 Jn. 4:1; 1 Co. 14:29; 1 Ts. 5:20–21

Dones y fruto deben caminar
juntos

Los dones espirituales manifiestan la
gracia y poder de Dios; el fruto del
Espíritu revela el carácter de Cristo.
Un ministerio maduro necesita
ambos.

1 Co. 12:4–11; 1 Co. 13:1–3; Gá.
5:22–23

Orden en la ministración La libertad del Espíritu Santo no es
confusión. La ministración profética
y congregacional debe tener orden,
claridad y edificación.

1 Co. 14:26, 29–33, 40

La meta: equipar a los santos La evidencia más sana de la
restauración ministerial no es
solamente una manifestación
poderosa, sino creyentes capacitados,
maduros, santos y activos en la obra
de Dios.

Ef. 4:12–16; 2 Ti. 2:2; Col. 1:28–29

La meta: fruto y cosecha El avivamiento genuino conduce a
conversión, santidad, amor, misión,
misericordia y discípulos que
permanecen en Cristo.

Hch. 2:42–47; Jn. 15:5, 8, 16; Stg.
3:17–18

La nube pequeña, semejante a una mano, puede verse como una figura de una obra inicial de Dios que anuncia
una lluvia abundante. En relación con la visión de la Lluvia Tardía, la mano ilustra la ministración por imposición
de manos, la impartición de dones, la sanidad, la liberación, el envío de obreros y la restauración de los cinco
ministerios.

Sin embargo, la finalidad de la lluvia no es la manifestación en sí misma. Dios derrama Su Espíritu para restaurar el
altar, traer a Su pueblo a la santidad, equipar a los santos, levantar obreros, producir fruto y preparar una cosecha
para la gloria de Jesucristo.
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